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Han sido avances procedentes de la Psicología social, del aprendizaje, de la personalidad, así como de otros campos ajenos a la Psicología, como la Sociología, la Ecología humana, social o biológica (o incluso ciertos movimientos sociales ecologistas), los que han puesto de manifiesto la importancia de las relaciones persona-medio ambiente y, en definitiva, la relevancia del ambiente en la predicción y explicación de la conducta humana así como la importancia de ésta sobre el ambiente. La repercusión de todo est en la Evaluación psicológica ha supuesto que a la hora de evaluar a un sujeto individual será necesario examinar también su ambiente; igualmente, a la hora de estudiar el ambiente habrá que tener en cuenta el comportamiento de los sujetos que en él habitan.

Per el concepto de Evaluación psicológica de los últimos años no se reduce al análisis de un ser humano sino que abarca la consideración de grupos de sujetos, habitantes éstos de un concreto ambiente, contexto, lugar o situación. Así, un especificado ambiente y sus habitantes puede ser nuestro “caso” a evaluar o, en otras palabras, un determinado contexto puede ser el objeto de análisis para el evaluador. De esta forma, la evaluación psicológica ambiental puede dirigirse también a una familia, una clase, una escuela, un centro hospitalario, etc., los cuales pueden ser configurados como unidades contextuales de análisis.

El objetivo último de investigación que se propone es el comportamiento del individuo, su ajuste, su adaptación, la forma en la que maneja su entorno y cómo éste media o, incluso, determina, su conducta. Por otra parte, mientras el psicólogo ambiental básico al investigar el ambiente le preocupa, fundamentalmente, el hallazgo de constancias en la relación persona-medio ambiente con el fin de poder establecer principios de tipo general para tales relaciones, el psicólogo, evaluador de ambientes o contextos, está interesado en ese concreto ambiente (sin afanes genralizadores) y tiene como objetivos aplicados los de su descripción, predicción y/o cambio y diseño.

Pero además, la evaluación en Psicología ambiental no sólo es útil por cuanto los estudios de caso único lo son para cualquier ciencia básica, sino también porque los instrumentos, técnicas y métodos que ésta emplea proceden, en líneas generales, del arsenal construido por los psicólogos evaluadores. 


CUESTIONES  DE  DEFINICIÓN

Por ambiente hemos de entender todo aquello que es externo o rodea a un sujeto o grupo de sujetos. Tres son los términos que mayor consideración han tenido en nuestra disciplina: contexto, situación y estímulo:

a) Estímulo: implica cualquier energía física que actúa sobre un receptor y provoca una modificación en la actividad del sujeto;

b) Situación: se refiere, fundamentalmente, a un conjunto de estímulos físicos en los que se incluyen uno o varios subsistemas sociales presentes en un determinado momento y que son relevantes para el sujeto;

c) Contexto: entraña una realidad ambiental compleja de orden superior a las anteriores, en el sentido de que las abarca a incluye.

Estas tres formas de conceptualizar el ambiente pueden ser ordenadas en un continuo de molecularidad (máxima especificidad, el estímulo) versus molaridad (máxima molecularidad, el contexto), sin que ello afecte a su consideración general de ser lo externo al sujeto, organismo o persona.

Otra dimensión importante es el tiempo; cualquier realidad ambiental hace referencia aun tiempo concreto. El tiempo supone una dimensión horizontal que permite dar cuenta de la amplitud temporal de esa realidad ambiental objeto de estudio en su incidencia sobre el sujeto.

Toda evaluación de un contexto supone la delimitación y especificación, a veces arbitraria, de una porción del ambiente total que a la vez comprende otras diversas realidades ambientales. La evaluación de un determinado ambiente requiere de su especificación, definición y operativización, en términos tanto espacio-temporales como de aquellas características físicas, organizativas, sociales o conductuales que, componiendo esta realidad ambiental, van a ser estudiadas por el evaluador.

Por otra parte, el ambiente está formado por múltiples y complejos subsistemas de los que puede entresacarse y diferenciarse un número difícil de determinar de elementos físicos, biológicos, culturales así como la organización estructurada de loso mismos.

PRINCIPALES  ENFOQUES  TEÓRICOS

· El propiamente ecológico desde el que se propugna el estudio de variables físicas, geográficas, meteorológicas, biológicas, etc.

· El que procede de la ecología social desde el que se enfatizan las características sociodemográficas de los habitantes de un determinado ambiente.

· El procedente de la Psicología ecológica, desde el que se plantea el estudio de los escenarios de conducta que son dependientes de las características físicas y sociales del contexto.

· La orientación sociopolítica en la que lo importante es el estudio de las dimensiones organizativas en función del tamaño de la organización, normas de funcionameinto, comunicación, etc.

· El enfoque de la ecología social, desde el que se pretende, fundamentalmente, el estudio de las características psicosociales o el clima social de los contextos humanos.

· El enfoque conductista, también llamado conductismo-eclógico desde el que se propugna el estudio de las conductas ambientalmente relevantes desde la perspectiva del análisis experimental de la conducta objetivo de resolver los problemas ambientales planteados.

· La aproximación cognitivo-perceptiva (o reactivo-cognitiva), tal vez la de mayor difusión entre los psicólogos, desde la que se pretende el estudio del ambiente tal y como éste es percibido, experienciado y valorado, por los sujetos.


La elección de las unidades de análisis finales, dependerá de los objetivos que el evaluador tenga a la hora de emprender el análisis del “caso ambiental”, es decir, qué queremos conocer de él. El análisis exhaustivo del ambiente es un mito, por ello se hacen intentos de clasificación de potenciales variables ambientales.

SELLS las agrupa en cinco grandes categorías:

1) aspectos naturales,

2) aspectos construidos,

3) aspectos referidos a las tareas exigidas por el ambiente,

4) características de los habitantes y 

5) relaciones interpersonales.

JIMÉNEZ BURILLO considera tres categorías:

a) naturales (temperatura, paisaje, ruido, etc.),

b) artificiales (edificios, calles, etc.), y

c) sociales (territorialidad, eventos sociales, etc.).

CONE y HAYES organizan las principales variables en Psicología ambiental en función de tres tipos de criterios:


1.- su carácter de “dependientes” o “independientes”;

2.- el que evalúen aspectos ambientales (ruido, polución, etc.) o conductuales (actitudes, valoraciones, respuestas fisiológicas, actividad motora) y


3.- el tipo de estrategia de investigación, experimental o correlacional.

La mayor parte de las investigaciones proceden de estudios correlacionales en los que se trata de comprobar las mutuas relaciones o covariaciones entre variables ambientales y conductuales.

Clasificación de las condiciones implicadas en cualquier contexto:

1. Características físicas: agrupa aspectos geográficos, climatológicos, espaciales, elementos físicos ambientales como el ruido o la polución y aspectos arquitectónicos, considerando por tales a las estructuras físicas construidas por el hombre.

2. Variables organizativas: los habitantes de un determinado contexto suelen relacionarse entre sí y con el ambiente en base a ciertas reglas  normas las cuales rigen en el contexto, formal o informalmente, y ordenan su funcionameinto. Tales normas ejercen un poder de control sobre la conducta lo mismo que son comportamientos humanos los que crean y modifican las normas. En definitiva, existen unos “marcos” ambientales de la conducta que son normativos y la explican.

3. Características de los habitantes: en esta categoría se integran las características de los habitantes del contexto establecidos en agregado; por “agregado” entendemos aquellos aspectos de los habitantes de un ambiente que son presentados como conjunto.

4. Variables psicosociales: comprende aquellas características que hacen referencia, fundamentalmente, a las interacciones entre los habitantes de un contexto. En este sentido destacan conceptos como redes sociométricas, redes de apoyo social, clima social, etc.

5. Variables conductuales: el análisis de los comportamientos de los sujetos que habitan en un contexto será de importancia prioritaria ya que el ambiente es tan sólo objeto de estudio en tanto en cuanto es un ambiente habitado por personas.

En otra faceta, sobre la objetividad o subjetividad del ambiente, existe controversia sobre la cuestión de si el ambiente ha de ser evaluado como realidad física, social o cultural,  bien como esta es percibida por los sujetos habitantes de esa realidad. En un caso habremos de seleccionar métodos que den cuenta objetivamente de la realidad ambiental y en el segundo caso, deberemos seleccionar métodos que den cuenta de la percepción subjetiva que los sujetos tienen del ambiente.

¿Qué variables son las relevantes en el estudio de este particular contexto? La respuesta estará en función de dos extremos, a saber:

· De un lado, la idiosincrasia del ambiente objeto de estudio,  sus dimensiones, su particular estructura, complejidad, etc.

· De otro, la selección de variables a analizar va a depender de los objetivos que nos ocupen. Es decir, si el análisis del ambiente se efectúa tan sólo para conocer cómo sus habitantes lo perciben y/o nos interesan cuáles son sus respuestas ante determinadas dimensiones físicas ambientales. O si nuestras metas son descriptivas o con fines de planificación y cambio.

En definitiva, la elección de las variables a analizar de un contexto estará en dependencia tanto de sus peculiaridades como de las metas de evaluación.


Cualquier dimensión o variable ambiental habrá de ser operacionalizada a través de una concreta técnica de evaluación. Sin embargo, si bien la técnica puede ser previa al problema, es el problema el que ha de guiar la elección de la técnica.

TÉCNICAS  DE  OBSERVACIÓN

La observación del ambiente es el método prioritario a la hora de dar cuenta de características o dimensiones ambientales. Podemos decir que cualquier característica o evento ambiental externo (observable) podrá ser evaluado mediante este método. Pueden ser incluidos entre métodos de observación las medidas no contaminadas o no reactivas como los registros, los rastros de conducta, etc. En resumen, las características físicas y arquitectónicas, algunas dimensiones organizativas, algunas de las características sociodemográficas de los habitantes, ciertas dimensiones psicosociales y aquellos comportamientos observables y sus interacciones con el ambiente pueden ser evaluados mediante observación.

TÉCNICAS   OBJETIVAS

Son aplicadas mediante aparatos, y esenciales en la evaluación de algunas características del ambiente ya que existen decenas de instrumentos que miden parámetros y características ambientales; por ejemplo, el Sonómetro da cuenta, en decibelios, del ruido ambiental, o el termómetro de la temperatura. Contamos también con aparatos con los sensores idóneos para medir sustancias contaminantes.

TÉCNICAS  DE  AUTOINFORME  Y   ENTREVISTA

Los autoinformes dan cuenta de muy diversas respuestas motoras fisiológicas y cognitivas de un sujeto así como de la impresión subjetiva ante cualquiera de estas modalidades. Transvasando estos conceptos a la evaluación del ambiente, podemos decir que una persona puede informar sobre aspectos físicos y arquitectónicos, de política organizativa, de componentes sociodemográficos y psicosociales del ambiente así como puede expresarse verbalmente sus valoraciones, atribuciones y conocimientos sobre elementos de los diferentes contextos en los que habita. Sin embargo, el autoinforme cuenta con numerosos fuentes de error, por lo que se debería utilizar junto a otras medidas a la hora de dar cuenta de características ambientales manifiestas y dejar su uso prioritario a la hora de evaluar aspectos cognitivos relacionados con conocimientos, descripciones, valoraciones, actitudes, expectativas ambientales u otros componentes subjetivos ambientalmente relevantes.

TÉCNICAS  SUBJETIVAS

Dan cuenta de la apreciación o valoración subjetiva de la persona sobre dimensiones ambientales. Así, los listados de adjetivos, o descriptores ambientales o formatos de diferencial semántico han sido ampliamente utilizados a la hora de evaluar subjetivamente el ambiente. Las técnicas subjetivas han de ser empleadas, exclusivamente, cuando vayamos a proceder a la evaluación del ambiente en su faceta subjetiva.

TÉCNICAS  PROYECTIVAS

El ambiente puede ser mostrado a través de dibujos, relatos, etc., y, a través de un formato abierto, pedir al sujeto su interpretación, su descripción  su completamiento.

Las respuestas ante las técnicas proyectivas de Evaluación ambiental ponen de manifiesto aspectos cognitivos y afectivos de los perceptores del ambiente y, por tanto, deben ser reducidas a la evaluación de dimensiones subjetivas del ambiente.


La observación sistemática puede realizarse en la propia situación natural o bien en situaciones artificiales que repliquen, con distintos grados de realismo, el ambiente que se desea analizar. La artificialidad de la situación puede incrementarse como, por ejemplo, cuando se trata de analizar las interacciones de un sujeto en una situación dada mediante el role-playing. Otras técnicas pueden llevarnos a la presentación de la situación ambiental mediante diapositivas o vídeos, o incluso, mediante láminas semiestructuradas, como ocurre en las técnicas proyectivas. Por último, en la mayor parte de las técnicas de autoinforme, así como en las técnicas subjetivas, la estimulación ambiental suele ser presentada simbólicamente, es decir, mediante elementos verbales ante los que el sujeto debe responder; sin embargo, en otras ocasiones, el evaluador puede llevar al sujeto ante el ambiente natural para recibir sus impresiones subjetivas.


Al tratar la instrumentación en evaluación ambiental podemos adoptar dos posibles criterios: las unidades de análisis (o variables ambientales) y las unidades ambientales (los contextos). El primer criterio (de mayor especificidad) está guiado por la consideración de específicos parámetros, dimensiones, características y/o variables ambientales de las que dan cuenta los instrumentos, mientras que el segundo tiene en cuenta los instrumentos que, casi siempre desde una perspectiva multidimensional, tratan de operacionalizar unidades ambientales molares referidas a específicos contextos, ambientes o lugares.

INSTRUMENTOS  DE  MEDIDA  DE  VARIABLES  AMBIENTALES

TÉCNICAS  DE  EVALUACIÓN  DE  ASPECTOS  FÍSICOS

· Evaluación ambiental de áreas de acampada, de Shafer y Thompson: el objetivo de este instrumento es el de evaluar una serie de características relevantes en distintas áreas de visitantes, et item por lugar de acampada, y toda una serie de características físicas de tales contextos.

· Inventario de Características Arquitectónicas y Físicasa, ICAF (Perteneciente al Procedimiento de Evaluación de Centros de Día para la tercera Edad, PECEDITE, de Fernández-Ballesteros, y al SERA de Fernández-Ballesteros): evalúa características físicas y arquitectónicas presentes en clubs y hogares de jubilados y en residencias de ancianos. Se realizan observaciones del centro, consulta a archivos y planos y mediciones objetivas sobre estresores ambientales (ruido, contaminación, etc.). El ICAF nos permite describir con bastante exhaustividad, un ambiente comunitario dedicado al esparcimiento y ala residencia de las personas mayores.

· Guía de Evaluación residencial del Condado de Erie, ECRG: constituye una guía para la evaluación ambiental de contextos residenciales extraído del PASS (programa de Análisis de Sistemas de Servicios); los métodos básicos utilizados son la observación del lugar y del vecindario, entrevista con los responsables y consulta a archivos.

TÉCNICAS  DE  EVALUACIÓN  DE  VARIABLES  DE LA  ORGANIZACIÓN

Se ha puesto de manifiesto la posibilidad de manipular variables de la organización con el fin de conseguir un cambio en el comportamiento productivo; el tamaño de los grupos, las normas de funcionamiento, las redes de comunicación, etc., han sido aspectos investigados en organizaciones empresariales que han dado lugar a los más diversos sistemas de evaluación.

Se suelen emplear tres métodos en la obtención de datos sobre variables organizativas: la observación de determinados elementos organizativos, la utilización de técnicas no contaminadas 8análisis de registros y archivos, etc.) y entrevistas a personal responsable. No obstante, ciertos aspectos de la política organizativa no pueden ser evaluados en forma objetiva sino que han de ser analizados a través de informaciones de los habitantes mediante entrevistas o cuestionarios estructurados.

· Cuestionario de Evaluación Organizacional de Michigan, MOAQ, de Lawler: integra tanto cuestionarios (autoinformes y heteroinformes) como entrevistas estructuradas, observación de algunas situaciones laborales así como medidas de productividad obtenidas de registros y archivos. Tienen por objetivo la evaluación de creencias, opiniones, valoraciones afectivas, actividades organizativas y laborales del personal así como contiene también la posibilidad de realizar análisis de tareas presentes en el contexto organizativo.

· Formato de Información sobre Política de Programas, POLIF, de Moos y Lemke: el POLIF forma parte del MEAP. Su objetivo es el de dar cuenta de distintas características de la política organizativa de centros asistenciales para ancianos. Los datos examinados son recogidos mediante el análisis de los archivos, examen del reglamento de los centros, así como mediante entrevistas al personal responsable. Podemos decir que se trata de datos hasta cierto punto, objetivos sobre la política organizativa del contexto. 

Hay una versión adaptada para residencias de ancianos españoles y forma parte del SERA. Presenta garantías psicométricas que permiten comparaciones entre distintas residencias tanto españolas como norteamericanas.

TÉCNICAS  DE  EVALUACIÓN  DE  CARACTERÍSTICAS  DE LOS  HABITANTES

El sexo, la edad, el estado civil, el nivel educacional y/o laboral, etc., son datos de interés a la hora de estudiar cualquier contexto habitado. La toma de tales datos ha de hacerse mediante entrevistas, cuestionarios o escalas y consultas a activos  documentos.

· Inventario de Características de Socios y Personal, ICSP, de Fernández-Ballesteros

forma parte de Procedimiento de evaluación de Centros de día para la tercera Edad, PECEDITE, y trata de dar cuenta de las fundamentales características de los socios y personal de hogares y clubs de jubilados. La recogida de datos se realiza mediante análisis de archivos, autoinforme sobre información biográfica de los socios y entrevistas con el personal. La recogida de toda esa información nos va a permitir definir la población potencialmente usuaria (inscritos) y realmente usuaria (asistentes) del centro así como la plantilla de personal de la que se dispone.

Cuenta con dos áreas fundamentales:

1) Condiciones de los socios: número de socios, número de socios a los que se presta servicios,  pensiones, morilidad/mortalidad/abandono/traslados, edad, sexo, estado civil, nivel educativo, utilización del centro, condiciones de vida y nivel de ayuda que requiere.

2) Condiciones del personal: número de empleados, categoría profesional, cursos de formación para el personal realizados, programas de orientación para nuevo personal y voluntariado.

La prueba presenta una discriminación del 91% y una consistencia interna de 0,7 según alfa de Cronbach.

TÉCNICAS  DE  EVALUACIÓN  DE  CARACTERÍSTICAS  PSICOSOCIALES

Las variables psicosociales de un ambiente dan cuenta de las relaciones establecidas entre los habitantes del contexto y entre éstos y el ambiente e implican condiciones ambientales interactivas. Existen múltiples “sub-clases” de variables psicosociales de entre las que pudieran ser resaltadas las que tienen que ver con las relaciones interpersonales y las que hacen referencia al clima social.

Desde la Ecología social se ha enfatizado que, lo mismo que las personas, los ambientes tienen su propia “personalidad”, es decir, una constelación de dimensiones de “clima social”. En otras palabras, hay ambientes más o menos independientes, más o menos centrados en la tarea, más o menos permisivos, más o menos controladores, etc. Moos ha establecido cuatro grandes dimensiones de clima social en las que se agrupan nueve fundamentales características.

Dimensiones relacionales:

1. Implicación: supone la medida en la cual los habitantes de un contexto expresan que se sienten participantes en la organización de las actividades y formas de actuar del contexto.

2. Afiliación: trata de dar cuenta del nivel de camaradería entre los habitantes del contexto.

3. Apoyo: esta característica de clima social se ve definida por el soporte y ayuda que los habitantes de un contexto informan recibir.

Dimensiones de desarrollo personal:

4. Orientación a la tarea: da cuenta de la importancia que en el ambiente se da a la consecución de las tareas y actividades que le son propias.

5. Competición: se trata de establecer en qué medida en el ambiente se potencian actividades competitivas entre los habitantes.

Dimensiones del sistema de mantenimiento:

6. Orden y organización: con esta característica se trata de aprehender la importancia que en un determinado ambiente se da al cumplimiento de normas.

7. Claridad en las normas: puesto que en el contexto existen una serie de normas, con esta características de clima social se trata de dar cuenta de en qué medida estas normas han sido explícitamente definidas y son conocidas por los habitantes.

8. Control: se trata de establecer si en el contexto son importantes las normas y su cumplimiento.

Dimensiones del sistema de cambio:

9. Innovación: esta característica de clima social trata de dar cuenta de la extensión en la cual un ambiente favorece el trabajo y el comportamiento creativo e innovador.

La investigación sobre estas dimensiones y características de clima social han llegado a elaborar una serie de escalas con el fin de evaluar el clima social de, nada menos, 11 distintos ambientes (comunidades, psiquiátricos, cárceles, compañías militares, penitenciarías, colegios mayores universitarios, escuelas, familias, situaciones laborales, grupos e instituciones de cuidado del anciano).

Cada una de estas escalas cuenta con, aproximadamente, 90 elementos de autoinforme (formato Sí/No/No Sé) que evalúan las nueve fundamentales características de clima social 8aproximadametne, 10 elementos por cada una). De cada protocolo se deriva un perfil en el que pueden transformarse las puntuaciones directas en normativas. Existen datos psicométricos que prueban valores aceptables en consistencia interna de las distintas escalas y altos niveles de fiabilidad testretest (con intervalos de una semana a quince dias). Los análisis factoriales desarrollados no avalan la validez de constructor de las distintas dimensiones o características de clima social. Existen adaptaciones españolas de las escalas de Clima Social para el contexto escolar, penitenciario, laboral y familiar.

TÉCNICAS  DE  EVALUACIÓN  DE  COMPORTAMIENTOS  AMBIENTALEMNTE  RELEVANTES

Un ambiente no es potencial objeto de estudio para un psicólogo si no está habitado por personas.

Cuando decimos que en la evaluación del caso ambiental ha de tenerse en cuenta la conducta relevante al contexto objeto de estudio, queremos decir que no todo comportamiento que el sujeto emita en un determinado ambiente ha de ser evaluado. Así pues, antes de seleccionar los instrumentos que van a ser utilizados, hemos de precisar las clases de variables psicológicas de interés en base a los objetivos de evaluación. Así, por ejemplo, las valoraciones sobre el contexto que se realizan, o bien las conductas motoras que se ejecutan en determinadas situaciones ambientales(informada u observada), o las respuestas fisiológicas de los habitantes ante determinados estímulos o situaciones del ambiente.

Las TÉCNICAS  DE  OBSERVACIÓN  se emplean fundamentalmente en la evaluación de la conducta manifiesta y tanto en su forma sistemática (a través de códigos, registros o escalas) como asistemática. La mayor parte de los comportamientos ambientalmente relevantes son aquellos que se producen en interacción con otros eventos ambientales.

Dentro de las técnicas observacionales, los productos de conducta o ejecuciones ante tareas son también una clase de actividad motora muy utilizados en la evaluación del ambiente. Técnicas de observación no contaminadas, como son los rastros de conducta, son frecuentemente empleadas como medida de ciertas conductas motoras ambientalmente relevantes. Así, por ejemplo, Haynes y Cone utilizaron los desperdicios producidos en un determinado campus universitario como variable dependiente en el tratamiento de la suciedad de tal ambiente.

Los dispositivos tal vez más originales en la Evaluación ambiental son los mapas de conducta, los cuales implican también técnicas observacionales, ya que suponen la observación sistemática de la actividad que los sujetos ejecutan en un determinado ambiente. Se muestran como “un dibujo o escala de un espacio físico en el que cada área está rotulada de acuerdo con la clase de conducta que allí ocurre”.

La metodología del mapa de conducta se basa en tres fundamentales momentos:

1) Establecimiento de la unidad ambiental a examen. Tal unidad ambiental deberá ser dibujada (en alzada) con los elementos físicos ambientales que en ella existen y que suponen el marco físico donde las conductas se dan.

2) Especificación de las conductas o categorías conductuales que nos interesa investigar.

3) Procedimiento observacional a seguir: tiempo de observación, muestreo de los intervalos de observación, de los sujetos presentes, observadores, etc.

Las  TÉCNICAS  DE  ATUOINFORME  preferentemente utilizadas en la evaluación de variables cognitivas también pueden ser empleadas en la medida de la conducta manifiesta y psicofisiológica. Las técnicas de autoinforme dan cuenta preferentemente de la conducta cognitiva de los sujetos.

· Inventario de Respuesta Ambiental, IRA, de McKechnie

El IRA ha sido diseñado para dar cuenta empírica de cómo las personas se relacionan con el ambiente y difieren entre sí en una serie de dimensiones ambientales básicas extraídas de sus respuestas. El instrumento se completa con una escala de validez llamada de Comunalidad. Existen datos de fiabilidad (altos índices de consistencia interna) y validez criterial del instrumento.

Las  TÉCNICAS  SUBJETIVAS  dan cuenta también del mundo cognitivo del sujeto; así, cuando se trata de investigar dimensiones afectivas, perceptivas, valorativas, referidas al ambiente, las técnicas subjetivas son las técnicas más indicadas:

a) Las listas de adjetivos han sido utilizadas en los más diversos tipos de valoraciones ambientales.

b) El REP de Kelly ha sido también ampliamente empleado a la hora de dar cuenta de las dimensiones afectivas del ambiente.

c) El Diferencial Semántico es la técnica básica en múltiples estudios sobre percepción ambiental.

· Escala de cuatro factores para la medida de las dimensiones afectivas del ambiente, de Corraliza

supone un procedimiento de evaluación de dimensiones perceptivo-afectivas del ambiente. Consta de 16 adjetivos bipolares que han de ser puntuados en una escala de siete puntos. Las dimensiones factoriales obtenidas son las siguientes:

· Agrado

· Activación

· Impacto

También, la evaluación del caso ambiental ha sido emprendida, aunque en menor medida, a través de  TÉCNICAS  PROYECTIVAS,  es decir, por medio de la presentación de estímulos semiestructurados que contienen elementos más o menos complejos del ambiente objeto de estudio. Con la construcción del TAT, Murray pretendió la evaluación de las presiones ambientales vivenciadas por el sujeto. Estas técnicas evalúan, por tanto, condiciones cognitivas y afectivas como respuesta a determinados estímulos ambientales. Un ejemplo es el Family Relation Indicators, de Howells y Lickorish, en el que se presentan situaciones familiares con el fin de detectar las actitudes de los respondientes, tanto frente a las relaciones familiares como frente a las variables físicas del ambiente familiar.

Las  TÉCNICAS  OBJETIVAS  son las menos utilizadas en la evaluación del comportamiento ambientalmente relevante, tal vez porque, como se sabe, suponen una costosa instrumentación difícil de adaptar a situaciones ambientales naturales.

· El marcador DA, mediante sensores situados bajo la moqueta, registra el paso de los habitantes por distintos ambientes.

· Los registros psicofisiológicos son utilizados como medida de la responsividad fisiológica frente al ambiente.

INSTRUMENTOS  DE  EVALUACIÓN  DE  UNIDADES  AMBIENTALES

Entendemos por unidad ambiental un conjunto totalizado de estímulos que, a distintos niveles de complejidad, suponen una unidad funcional ambiental; así, por ejemplo, una familia, una clase, una escuela, una institución, una organización, una comunidad, etc. En este caso, se trata de operacionalizar mediante un sistema o un conjunto de procedimientos de evaluación una realidad mediante un sistema o un conjunto de procedimientos de evaluación una realidad ambiental multidimensional compuesta de aspectos físicos, organizativos, psicosociales, etc.

· Sistema de Evaluación de Residencias de Ancianos, SERA, de Fernández-Ballesteros

El SERA es un procedimiento multidimensional y, en parte, derivado del “Procedimiento Multifásico de Evaluación Ambiental”, MEAP, cuyo objetivo es la evaluación de residencias de ancianos. Consta de nueve instrumentos que evalúan características físicas y arquitectónicas, de política organizativa y funcionamiento, clima social, características de los residentes y personal, condiciones personales de residentes, necesidades, satisfacción y comportamiento interactivo. Finalmente, cuenta con una escala de evaluación que, de manera abreviada, da cuenta de variables físicas y de funcionamiento del personal y residentes. Los instrumentos son:

1- Inventario de Características Físicas y Arquitectónicas, ICAF.

2- Inventario de Características Organizativas y de Funcionamiento, ICOF.

3- Inventario de Características de Personal y Residentes, ICPR.

4- Escala de Clima Social de Residencias de Ancianos, ECS.

5- Cuestionario de Información Personal, CIP.

6- Cuestionario de Satisfacción, CS.

7- Listado de Necesidades, LN.

8- Mapas de Conducta, MC.

9- Escala de Valoración, EV.

La utilidad y aplicaciones del SERA son múltiples. Por un lado, este procedimiento es útil para realizar una descripción pormenorizada de un contexto residencial así como para establecer comparaciones con otras residencias del mismo tipo. Así también, es aplicable a la hora de programar intervenciones ambientales y de valorar éstas. Finalmente, es posible utilizar el SERA para tomar datos útiles para nuevos diseños ambientales consonantes con los deseos y expectativas de los residentes o futuros residentes.












